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Resumen 
GARCÍA, M.A. & S. CASTROVIEJO (2003). Estudios citotaxonómicos en las especies ibéricas del 
género Cuscuta (Convolvulaceae). Anales Jará. Bot. Madrid: 60(1): 33-44. 
Cuscuta es un género de plantas parásitas en el que hay una gran diversidad en tamaño, núme-
ro y tipo de cromosomas. Todas las especies de Cuscuta subgén. Cuscuta se caracterizan por 
tener cromosomas holocéntricos, mientras que son monocéntricos en los subgéneros Grammi-
ca y Monogyna. En este trabajo se analizan los datos conocidos sobre la cariología del género, 
se estudia la caracterización cromosomática de las especies ibéricas y se aportan números que 
son nuevos tanto a nivel genérico como específico. Se han encontrado una serie de números 
cromosomáticos en C. epithymum que sugieren la posible existencia de agmatoploidía y sim-
ploidía en el género. 
Palabras clave: agmatoploidía, cromosomas holocéntricos, Cuscuta, simploidía. 
Abstract 
GARCÍA, M.A. & S. CASTROVIEJO (2003). Cytotaxonomic studies in the Iberian species of the 
genus Cuscuta (Convolvulaceae). Anales Jará. Bot. Madrid: 60( 1): 33-44 (in Spanish). 
Cuscuta is a genus of parasitic plants with great diversity in size, number and type of chromo-
somes. All the species included in Cuscuta subgenus Cuscuta are characterized by the holo-
centric chromosomes whereas they are monocentric in the species of subgenera Grammica and 
Monogyna. In this paper we summarize the data previously published on the karyology of the 
genus. study the chromosomic characterization of the Iberian species and identify new chro-
mosome numbers for the genus and for several species. The chromosome numbers found in 
some species such as C. epithymum indícate the possibility of agmatoploidy and simploidy in 
the genus. 
Key words: agmatoploidy, holocentric chromosomes, Cuscuta, symploidy. 
INTRODUCCIÓN 
Los primeros trabajos citogenéticos en el 
género Cuscuta son los de FEDORTSCHUK 
(1931). FINN & SAFUOVSKA (1933), FINN 
(1937) y FOGELBERG (1938), que estudian un 
total de 13 especies pertenecientes a los tres 
subgéneros reconocidos por YUNCKER (1932). 
En estos trabajos se proponen x = 1 y x = 15 
como los números básicos en el género y se 
indica la existencia de poliploidía. FOGEL-
BERG (1938) estudia ocho especies de Cuscu-
ta subgén. Grammica (Lour.) Yunck. y pone 
de manifiesto la diferencia de tamaño de cro-
mosomas entre alguna de ellas, que varía en-
tre las 8 um de los más grandes de C. indeco-
ra Choisy y las 0,4 um de los pequeños de 
C. pentágona Engelm. Varios autores, como 
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FINN (1937), SHARMA & CHATTERJI (1957), 
SINGH & ROY (1970) o KAUL & BHAN (1974, 
1977), centraron sus investigaciones en C. re-
flexa Roxb., especie asiática incluida en Cus-
cuta subgén. Monogyna Engelm, ex Yunck. 
Destacan el gran tamaño de sus cromosomas 
(hasta 23 um), la mayoría metacéntricos o 
submetacéntricos, caracteres cariológicos 
considerados como primitivos (STEBBINS, 
1950). Aparecen en la especie varios citótipos 
con números 2n = 28,30,32,42 y 48 (tabla 1), 
y KAUL & BHAN (1977) proponen x = 8 como 
un número básico adicional en el género y 
autopoliploidía en la especie. VASUDEVAN 
(1975) estudia varias especies asiáticas y eu-
ropeas de los subgéneros Cuscuta y Monogy-
na, elabora idiogramas de la mayoría de las 
especies y propone que los cariótipos simétri-
cos son los más antiguos en el género. MANITZ 
(1983) recopila los datos conocidos sobre nú-
meros cromosomáticos en Convolvulaceae y 
en Cuscutaceae, propone como número bási-
co de las dos familias x = 15, y considera que 
el origen del resto de los números cromoso-
máticos se han originado por fenómenos de 
disploidía decendente y poliploidfa. 
Los datos más llamativos sobre la cariolo-
gía del género se han venido acumulando en 
los últimos años. PAZY & PLITMMAN (1994) 
demostraron con el uso de rayos X que los cro-
mosomas de C babylonica Choisy, una espe-
cie asiática incluida en el subgénero tipo, son 
holocéntricos. Todos los fragmentos de los 
cromosomas originados como consecuencia 
TABLA 1 
RECUENTOS CROMOSOMÁTICOS PUBLICADOS EN EL GÉNERO CUSCUTA 
Taxon 
Subgén. Grammica 
C. attenuata Waterfall 
C. australis R.Br. 
C. campestris Yunck. 
C. cephalanthi Engelm. 
C. chinensis Lam. 
C. compacta Juss. 
C. corylii Engelm. 
C. cuspidata Engelm. 
C. glomerata Choisy 
C. gronovii Willd. 
C. hyalina Roth. 
C. indecora Choisy 
C. odorata Ruiz. & Pav. 
C. pentágona Engelm. 
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2n = 56 
2n = 56 
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2/1 = 60 
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2/i = 56 
2n = 56 
2/i = 56 
2/i = 30 
2n = 30 
2n = 30 
2/i = 30 
2/i = 60 
2/i = 30 
2/t = 28 
2/1 = 30 
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2/1 = 56 
2« = 44 
2/i = 30 
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Taxon 
C. suaveolens Ser. 
C. tinctoria Mart. 
Subgén. Monogyna 
C. lupuliformis Krock. 
C. monogyna Vahl. 
C. reflexa Roxb. 
Subgén. Cuscuta 
C. alba Presl. 
C. approximata Bab. 
C. babylonica Choisy 
C. brevistyla A.Braun 
C. capitata Roxb. 
C. epilinum Weihe 
C. epithymum (L.) Murray 
C. europaea L. 
C palaestina Boiss. 
C. pedicellata Ledeb. 
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de la ruptura artificial con rayos X mostraron 
capacidad de unirse a las fibras del huso y de 
migrar hacia los polos celulares durante las di-
visiones mitóticas, lo que demuestra que la ac-
tividad centromérica se encuentra dispersa a lo 
largo de toda la longitud de los cromosomas y 
no se limita a los centrómeros. Este tipo de 
cromosomas lo presentan unos pocos grupos 
de angiospermas. Entre las monocotiledóneas 
se conoce desde hace tiempo en Cyperaceae 
(HEILBORN, 1924), Juncaceae (MALHEIROS-
GARDÉ & ai, 1947) y en el género Chiono-
graphis (TANAKA & TANAKA, 1977). Entre las 
dicotiledóneas tan solo se conocía en Myristi-
ca fragrans Houtt. (FLACH, 1966) y en el géne-
ro Drosera (KONDO & LAVARACK, 1984). 
Un fenómeno asociado, pero no exclusivo 
de cromosomas holocéntricos, es la meiosis 
postreduccional (BATTAGUA & BOYES, 1955). 
En angiospermas este tipo de cromosomas 
está siempre asociado con meiosis postreduc-
cional. Durante la primera división de la 
meiosis, al contrario de lo que ocurre en una 
meiosis normal, se produce autoorientación 
de las cromátidas y migran hacia los polos ce-
lulares cromátidas homologas como en mito-
sis. La separación de cromátidas homologas 
se retrasa por lo tanto hasta la segunda divi-
sión meiótica. Durante la primera anáfase se 
produce la división ecuacional y durante la se-
gunda la reduccional, al contrario de lo que 
ocurre en una meiosis normal. La morfología 
de los bivalentes en metáfase-I es muy carac-
terística en el caso de cromosomas holocéntri-
cos. En visión ecuatorial tienen forma de te-
travalente en el que cada uno de los cuatro 
bloques se corresponde con cada una de las 
cuatro cromátidas mientras que en visión po-
lar adquieren aspecto de maza. Otros indicios 
de la presencia de cromosomas holocéntricos 
son la inexistencia de constricciones prima-
rias y la migración de las cromátidas paralelas 
al ecuador celular durante la anáfase mitótica 
sin mostrar la típica figura en V de los mono-
céntricos. 
Los objetivos del presente trabajo han sido 
estudiar el transcurso de la mitosis y la meiosis 
en poblaciones de Cuscuta de la Península Ibé-
rica para comprobar la existencia de configura-
ciones asociadas con cromosomas holocéntri-
cos en las especies del subgénero Cuscuta y 
ampliar los recuentos cromosomáticos conoci-
dos del género con poblaciones ibéricas. 
MATERIAL Y MÉTODOS 
Las plantas investigadas fueron colectadas 
en el campo y cultivadas en el Real Jardín Bo-
tánico, Madrid, o fijadas directamente en el 
campo. Los pliegos testigos se han depositado 
TABLA 2 
MATERIAL ESTUDIADO Y RECUENTOS CROMOSOMÁTICOS OBTENIDOS PARA EL PRESENTE ESTUDIO 
Taxon N.° colector 
Subgén. Monogyna 














Granada, Torvizcón-Cadiar, La Platonada, 780 m, 30SVG7884 
Granada, Almegíjar, margen derecha de río Guadalfeo, 600 m, 
30SVG7383 
Badajoz, Villanueva de la Serena, río Zújar 
Burgos, Fresnillo de la Dueñas, 800 m, 30TVM4710 
Cádiz, Puerto de las Palomas, 1350 m, 30STF8874 
Segovia. Maderuelo. hoz del río Riaza, 1000 m, 30TVL5399 
Teruel. Puebla de Valverde. 1250 m, 30TXK7353 
Teruel, Camarena de la Sierra, 1500 m, 30TXK6848 
Cuenca, Mohorte, 950 m, 30TWK7929 
Núm. cromo-
somático 
2n = 30 
2n = 30 
2n = c.28 
2n = c.56 
2n = 28 
2n = 28 
2n = 28 
2n = 28 
2n = 28 





















































Cuenca, Cabrejas, 1000 m, 30TWK5134 
Albacete, a 11 km de Yeste hacia el arroyo de peña Colorada, 
1140m,30SWH5144 
Madrid, Fuentes Viejas, arroyo Jóvalo, 920 m, 30TVL5329 
Soria, Medinaceli, 1000 m, 30TWL4857 
Soria. Calatañazor, 1070 m, 30TWM1516 
Madrid, San Agustín de Guadalix, dehesa de Moncalvillo 
Castellón, Castillo de Villamalefa, Puerto del Remolcador, 950 m, 
30TYK2447 
Cuenca, Cabrejas, 1000 m, 30TWK5134 
Burgos, Barbadillo de Herreros, 1150 m, 30TVM8566 
Gerona, Ribes de Freser-Puigcerdá, 1050 m, 31TDG2985 
Lérida, Estaña, pista hacia el P. N. del Cadí, 1500 m, 31TCG8985 
Granada, Monachil, albergue universitario, 2500 m, 30SVG6505 
Granada, mirador de Trevélez 
Granada, Capileira, pista de subida al Veleta, 2340 m, 30SVG7092 
Valencia, Serra Grossa, 720 m, 30SYJ0303 
Málaga, carretera de Antequera al Torcal, 620 m, 30SUF6295 
Almería, Sorbas, paraje natural del Karst en yesos, 350 m, 
30SWG8507 
Alicante, Sierra de Serrella, Puerto de Ares, 900 m, 30SYH3486 
Valencia, Yátova, 450 m, 30SXJ8661 
Valencia, Yátova, barranco de la Cierva, 550 m, 30SXJ8160 
Valencia, Gestalgar, Sierra de los Bosques, 30SXJ8981 
Teruel, Camarena de la Sierra, cercanías del pueblo, 1500 m, 
30TXK6646 
Burgos, Fresnillo de las Dueñas, 800 m, 30TVM4710 
Logroño, Villavelayo, rio Najerilla, 1000 m, 30TWM0163 
León, La Baña, peña Tre vinca junto a hotel abandonado, 1430 m, 
29TPG9084 
Madrid, El Molar, Monte Valdeoliva, 800 m, 30TVL4907 
Soria, Medinaceli, 1000 m, 30TWL4857 
Guadalajara, Estriégana, monte de la Guijarrosa, 1160 m, 
30TWL3746 
Soria, Calatañazor, pico Llanos, 1000 m, 30TWM1318 
Granada, Güéjar-Sierra, Dornajo, 2030 m, 30SVG6108 
Cantabria, Puerto de Palombera, 30TUN97 
Granada, Sierra Nevada, Hoya de la Mora, 1450 m, 30SVG6605 
Logroño, junto al Monasterio de Valvanera, 1000 m, 30TWM1075 
Granada, Sierra Nevada, Monachil, 2500 m, 30SVG6505 
Cáceres. Alcántara, riberos del Tajo, 145 m, 29SPD7998 
Almería, Cuevas de Almanzora, 250 m, 30SWG 9632 
Málaga, cercanías del Torcal de Antequera, 960 m, 30SUF6592 
Alicante, Santa Pola, carretera de La Marina a Elche, 10 m, 
30SYHO427 
Madrid, San Agustín de Guadalix, dehesa de Moncalvillo 
Granada, Capileira, pista de subida al Veleta, 2280 m, VG7092 
Almería, Bayárcal, Morrón del Chullo, 2400 m, 30SWG0005 
Jaén, Sierra de Cazorla, pista de Nava Noguera, 1400 m, 
30SWG1395 
Granada, mirador de Trevélez 
Granada, cercanías del mirador de Trevélez 
Núm. cromo-
somático 
2n = 28 
2/1 = 28 
2/1 = 28 
2n = 28 
2/i = 28 










2/i = 28 
2n = 28 
2/i = 30 
2/i = 30 
2/i = 30 
2/i = 30 
2n = 30 
2/1 = 30 
2/i = 30 
2/i = 30 
2/i = 30 
2n = 30 
2n = 30 
2n = 30 
2n = 30 




2n = 26 
2/i = 28 
2n = 28 
2/i = 28 






38 ANALES JARDÍN BOTÁNICO DE MADRID, 60(1) 2003 
en el herbario MA. El listado de las plantas es-
tudiadas y los resultados obtenidos se resumen 
en la tabla 2. Los botones florales fueron fija-
dos, previa eliminación de sépalos y pétalos, 
en Carnoy (3:1 etanol absoluto, ácido acético 
glacial) durante 48 horas y conservados en eta-
nol al 70 % a -20 °C. El material fijado fue 
teñido con hematoxilina de Wittman durante 
24-48 horas en oscuridad y lavado posterior-
mente en un solución de ácido acético glacial 
al 45 %. A continuación se efectuó el aplasta-
miento en ácido acético glacial al 45 %, se ca-
lentó ligeramente la muestra y se presionó de 
nuevo suavemente el cubreobjetos. 
RESULTADOS 
Los cromosomas de C. monogyna, la única 
especie ibérica del subgénero Monogyna, son 
muy grandes y claramente monocéntricos 
(fig. 1). Destaca la presencia de satélite en una 
de las parejas y la mayoría de los cromosomas 
son metacéntricos o submentacéntricos. El 
número 2n = 30 coindice con los recuentos 
con material palestino de PAZY & PLITMANN 
(1995), pero difiere del efectuado con mate-
rial iraní por ARYAVAND (1987) (2n = 28; ta-
bla 1). La morfología de los bivalentes en me-
táfase-I es la típica de cromosomas monocén-
tricos (fig. 2). 
Los cromosomas de las dos especies del 
subgénero Grammica presentan gran dificul-
tad de observación debido a su pequeño tama-
ño, lo que contrasta claramente con los de C. 
monogyna Vahl. Los recuentos solo se han po-
dido efectuar de forma provisional en C. cam-
pestris Yunck. (2n = c. 56) y en C. australis 
(2n = c. 28). Las figuras que se observan du-
rante anáfase-I se corresponden con las típicas 
de cromosomas monocéntricos (fig. 3). 
En las especies del subgénero Cuscuta, los 
cromosomas han mostrado un tamaño inter-
medio entre los de los otros dos subgéneros. 
En todos los casos los cromosomas carecen de 
constricciones primarias y es frecuente que al 
menos una de las parejas de cromosomas sea 
portadora de satélite. Con hematoxilina, los 
nucléolos se tiñen y se puede apreciar que 
los cromosomas con satélite están asociados a 
esos orgánulos y portan los organizadores nu-
cleolares (fig. 9). Durante la anáfase mitótica 
la migración de las cromátidas es paralela a la 
placa ecuatorial. En todas las especies del 
subgénero Cuscuta el desarrollo de la meiosis 
es el típico de angiospermas con cromosomas 
holocéntricos. En la figura 4 se ilustra el inicio 
de anáfase-I de C. approximata Bab., en la 
que migran hacia los polos celulares cromáti-
das que se suponen homologas. La telófase-I 
prácticamente no existe y se pasa directamen-
te a metáfase-II. Durante la anáfase-II es 
cuando se separan las cromátidas homologas. 
A continuación exponemos los resultados 
particulares de cada uno del los táxones estu-
diados en el subgénero Cuscuta: 
C. approximata Bab. [2n = 28] 
Todas las poblaciones estudiadas muestran 
un número cromosomático de 2n = 28 y coin-
cide con los efectuados en un recuento ante-
rior (tabla 1). Dos parejas de cromosomas 
algo mayor que el resto se asocian al nucléolo 
y son los portadores de satélite. La meiosis es 
en todos los casos regular, con 14 bivalentes 
(fig. 4). Durante la profase tardía, cuando los 
cromosomas no están completamente contraí-
dos, es frecuente observar de una a tres ban-
das. El patrón se mantiene cuando se aplica la 
técnica de bandeamiento-C (García & Guerra, 
en prep.), lo que muestra que dichas bandas 
son de heterocromatina constitutiva. Los nú-
cleos interfásicos son muy característicos, de 
tipo arreticulado (DELAY, 1949), con un nú-
mero de cromocentros variable entre 20 y 40. 
C. nivea M.A. García [2n = 18] 
Esta especie fue considerada por YUNCKER 
(1932) como una variedad de C. planiflora. 
Los recuentos efectuados en la especie repre-
sentan un número desconocido hasta el mo-
mento en el subgénero. La meiosis es regular, 
con nueve bivalentes en las nueve poblacio-
nes ibéricas estudiadas. Los datos sobre estas 
poblaciones y la discusión sobre la relación de 
esta especie con C. planiflora aparecen en 
GARCÍA (2001). 
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Fig. I.-Metáfase mitótica de C. monogyna (MAG 898), 2n - 30 (se señalan los cromosomas portadores de satélite). 
Fig. 2.-Diacinesis de C. monogyna (MAG 898), con 15 bivalentes (se indica el punto de unión de las fibras del huso 
al centrómero). Fig. 3.-Inicio de anáfase-I de C. australis (MAG 945), donde se indica la unión de las fibras del huso 
a los centrómeros de uno dc los bivalentes. Fig. 4.-lnicio de anáfase-I de C. approximata (MAG 1041) con 14 biva-
lentes (se señalan las cromátidas homologas que migran hacia el polo celular de uno de los bivalentes). Fig. 5.-Metá-
fase mitótica de C. triumvirati (MAG 1080), 2n = 14. Fig. 6.-Metáfase mitótica de C. europaea (MAG 1068), 2/Í = 14. 
Fig 7.-Metáfase mitótica de C. epithymum (MAG 1047), 2/i = 14. Fig. 8.-Metáfase mitótica de C. epithymum (MAG 
1079), 1n = 14, con cariotipo claramente bimodal. 
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C. triumvirati Lange [2n = 14] 
Los recuentos efectuados por nosotros, son 
los primeros en la especie. Una pareja del 
complemento diploide es ligeramente mayor 
que el resto (fig. 5). En todos los casos la 
meiosis es regular, con 7 bivalentes en me-
táfase-I. Los cromosomas carecen de cons-
tricciones primarias y las figuras meióticas 
son características de meiosis postreduccio-
nal. Los núcleos interfásicos presentan cro-
mocentros pequeños y poco marcados. 
C. europaea L. [2n = 14] 
En todos los individuos el número se man-
tiene y coincide con los de otros autores (ta-
bla 1). Una de las parejas es algo mayor que 
las demás (fig. 6) y están asociadas al nucléo-
lo durante la profase. Los cromosomas care-
cen de constricciones primarias. La meiosis 
ha resultado ser regular en todos los casos, 
con siete bivalentes. Los núcleos interfásicos 
tienen cromocentros marcados pero no tan 
numerosos como en C. approximata. 
Fig. 9.-Diacinesis de C. epithymum (MAG 1079) con siete bivalentes, donde uno de ellos está asociado al nucléolo. 
Fig. lO.-Metáfase mitótica de C. epithymum (MAG 840), 2n = 16. Fig. 1 l.-Metáfase-I de C. epithymum (MAG 815) 
con 14 bivalentes. Fig. 12.-Metáfase mitótica de C. epithymum (MAG 1064), 2/Í = 30. Fig. 13.-Metáfase-I de C. epithy-
mum (MAG 1007) con 15 bivalentes. Fig. 14.-Metáfase mitótica de C. planiflora (MAG 771), 2« = 26. 
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C. epithymum (L.) Murray [2n = 14, 16, 28, 
30,32] 
Los recuentos que aparecen en la bibliogra-
fía son siempre de 2« = 14. Los números apor-
tados aquí constituyen una novedad para la 
especie. La meiois y la morfología de los cro-
mosomas en todos los citótipos se correspon-
de con la de cromosomas holocéntricos. El 
número 2n = 14 aparece en poblaciones di-
versas morfológicamente. Los individuos con 
número de colector MAG 851,862,986,1045 
y 1047 son morfológicamente como las del N 
de Europa y que YUNCKER (1932) incluyó en 
la variedad tipo de la especie. Se caracterizan 
por la corola tubular más larga que el cáliz y 
lóbulos membranosos. Tiene una pareja de 
cromosomas ligeramente mayor que el resto y 
los núcleos interfásicos carecen de cromocen-
tros bien diferenciados (fig. 7). 
Las poblaciones con el número 2n = 14 de 
Sierra Nevada presentan un cariotipo clara-
mente bimodal (fig. 8) en el que la pareja de 
cromosomas grandes se asocia al nucléolo 
hasta el final de diacinesis (fig. 9). Las plantas 
son morfológicamente como C. epithymum 
subsp. kotschyi (Des Moul.) Arcang., con los 
lóbulos del cáliz más engrosados y que igualan 
o sobrepasan el tubo de la corola. Los núcleos 
interfásicos presentan cromocentros algo más 
marcados que en los casos anteriores. 
El número cromosomático de una población 
de Serra Grossa en la provincia de Valencia es 
2/i = 16 (fig. 10). Parasitan pequeños caméfitos 
y se caracterizan por la presencia en el ápice de 
los pétalos de un mucrón carnoso parecido al 
de las poblaciones de Sierra Nevada y otras del 
N de la Península. En este caso el cariotipo no 
es bimodal y todos los cromosomas tienen 
aproximadamente el mismo tamaño. 
Las poblaciones con número 2n=28 se han 
encontrado por lo general parasitando plantas 
herbáceas. La meiosis es regular en todos los 
casos con 14 bivalentes (fig. 11). 
El número 2n = 30 (figs. 12,13) aparece en 
plantas que por lo general parasitan caméfitos 
o arbustos, sobre todo de los géneros Genista 
y Artemisia, muy comunes en matorrales 
calcícolas. En muchos casos resulta difícil 
distinguir estas plantas de las diploides antes 
mencionadas. Tan solo muestran células de 
los lóbulos del cáliz y corola algo más gran-
des, los pedicelos algo más engrosados y el 
tubo de la corola algo más corto en relación al 
cáliz, pero por lo demás resulta difícil diferen-
ciarlas. Dos parejas de cromosomas tienen un 
tamaño ligeramente mayor que el resto. 
La única población (Cantabria) en la que se 
ha encontrado el número 2n = 32 parásita pe-
queños caméfitos especialmente del género 
Thymus. Morfológicamente esta planta resul-
ta difícil de separar de las de Sierra Nevada, 
aunque en estas últimas el ápice de los pétalos 
termina en un mucrón agudo que en las pri-
meras no es tan marcado. 
C. planiflora Ten. [2« = 26,28,34] 
Los recuentos efectuados en esta especie 
por otros autores han sido de 2n = 14, a ex-
cepción del número 2n = 28 en plantas iraníes 
de ARYAVAND (1987) (tabla 1). En la Penínsu-
la, aparte de 2n = 28, hemos encontrado el nú-
mero 2n = 26 en una población extremeña 
(fig. 14). En el SE aparecen unas poblaciones 
con los pétalos y sépalos papilosos parecidos 
a los de C. nivea; los recuentos efectuados en 
dos de estas poblaciones han dado un número 
cromosomático de 2n = 34 (GARCÍA, 2001). 
DISCUSIÓN 
Todas las especies del subgénero Cuscuta 
han mostrado figuras cromosomáticas tanto en 
mitosis como en meiosis típicas de cromosomas 
holocéntricos. La meiosis postreduccional se ha 
comprobado que existe en cinco especies del 
subgénero estudiadas por PAZY & PUTMANN 
(1991), entre ellas C. pedicellata Ledeb., espe-
cie incluida en Cuscuta sect. Epistigma Yunck. 
El resto de las especies en las que se ha compro-
bado la existencia de este tipo de meiosis perte-
necen a la sección tipo. 
Los cromosomas holocéntricos son una ex-
cepción entre las angiospermas y suponen una 
profunda modificación en la estructura cro-
mosomática. Hasta el momento, las nueve es-
pecies analizadas del subgénero Cuscuta pre-
sentan cromosomas holocéntricos, que de 
confirmarse en todas las especies significaría 
la existencia de un carácter único del grupo, 
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que apoyaría fuertemente la hipótesis de que 
se trata de un grupo natural. Todas las espe-
cies del subgénero Cuscuta estudiadas citoló-
gicamente pertenecen a la sección tipo. Se 
desconoce el tipo de cromosomas en las espe-
cies incluidas en Cuscuta sect. Pachystigma 
Engelm., sección sudafricana formada por 
cinco especies. Si se confirma que en este gru-
po los cromosomas son holocéntricos se pue-
de establecer la hipótesis de que el subgénero 
constituye un grupo natural fácilmente identi-
ficable por la morfología del gineceo. 
Es razonable pensar que la posesión de cro-
mosomas holocéntricos es un carácter deriva-
do que se ha originado de forma independien-
te en grupos diversos de plantas. En Cuscuta, 
el subgénero tipo tiene cromosomas holocén-
tricos y los otros dos monocéntricos, lo que pa-
rece indicar que es un grupo derivado dentro 
del género. 
Por los resultados obtenidos no resulta fácil 
establecer el número básico en el subgénero 
Cuscuta. En siete de las especies analizadas 
son múltiplos de siete, lo que podría sugerir 
dicho número como básico. 
En los grupos mejor estudiados de angios-
permas con cromosomas holocéntricos no re-
sulta fácil deducir el número básico debido a 
fenómenos de fisión (agmatoploidía) y fusión 
(simploidía) (LUCEÑO & GUERRA, 1996). La 
fisión y fusión cromosomática unidas a poli-
ploidía son fenómenos de evolución cariotípi-
ca bien conocidos en Carex (TANAKA, 1940; 
DAVIES, 1956; LÓVE & ai, 1957; LUCEÑO & 
CASTROVIEJO, 1991; LUCEÑO, 1993) y en otros 
géneros, como Luzula (NORDENSKIÓLD, 1951, 
1961,1962) o Drosera (KONDO & LAVARACK, 
1984; SHEIK & ai, 1995). En Rhynchospora 
VANZELA & al. (1996) encontraron el número 
cromosomático más bajo en angiospermas 
con cromosomas holocéntricos (2n = 4), y 
proponen que dicho número deriva por sim-
ploidía de un número básico x = 5, mientras 
que los números x = 6,9 de otras secciones pa-
recen derivados por agmatoploidía de dicho 
número (LUCEÑO & al, 1998). En el caso del 
subgénero Cuscuta los conocimientos actua-
les son muy escasos y no se ha comprobado 
que existan fenómenos de fusión y fisión cro-
mosomática. Sin embargo, los resultados ob-
tenidos con material peninsular sugieren que 
pueden estar operando en el grupo dichos fe-
nómenos. No se han detectado configuracio-
nes meióticas irregulares en ninguna pobla-
ción que indicaran la existencia de fusión y fi-
sión cromosomática en el grupo. En Cuscuta 
no se han descrito híbridos y se ha detectado 
autogamia y apomixis (PUTMANN, 1991), lo 
que dificulta en gran medida la detección de 
agmatoploidía y simploidía en el grupo. 
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